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Notas biologicas acerca de 


Ctenucha vittigera lativitta Strand 


por P. KOHLER 


En una excursión oficial de los miembros de nuestra sociedad en- 
tomológica, nos fué dado encontrar unas larvas desconocidas hasta aho- 
ra, que llamaron en seguida nuestra atención. Según la primera impre- 
sión se trataba de alguna especie de los Arctudae y no nos equivocamos 
en esta clasificación un poco generalizada, pués al desarrollarse y salir 
la primera mariposa, vimos con agrado comprobada nuestra suposición: 
se trataba de una Lithositdae y damos los detalles de la primera biolo- 
gía americana, referente a esta familia. 

Larva: Las encontradas en su mayoría eran completa o casi com- 
pletamente desarrolladas y ya en la primera noche de tenerlas en cau- 
tiverio, conseguimos el primer capullo. En sus caracteres generales se 
parecen a las orugas del género europeo Spilosoma, diferenciándose 
únicamente por su monofagía. 5u color fundamentalmente es de un ver- 
de claro, casi blanco, con rayas longitudinales, más oscuras que el fondo. 
Hay una raya dorsal, otra suprastigmal y una tercera substigmal. Todas 
estas lineas son de ancho variable y de color más oscuro que el color 
general. En unas pocas orugas las fajas oscuras. longitudinales son tan 
anchas, que del color básico quedan únicamente delgadas líneas. Las 
verrugas tipicas del género Spilosoma, las encontramos en idéntica can- 
tidad y disposición. De ellas nacen los pelos, que cubren la larva más 
densamente que en el género de comparación; estos pelos son blancos 
y en su base algo oscuros. El color de las verrugas es algo más oscuro 
que el color general y varia según el mismo un poco. Muy típica es la 
coloración de la cabeza y de los apéndices que son de color marrón muy 
claro, pero bien definido. 

Crisálida: es corta, de color pardo amarillento y con dibujos irre- 
gulares y variables de pardo tirando al negro. El capullo es muy liviano 
y delgado; confeccionado con los pelos blancos de la larva y unos pocos 
hilitos que lo fijan entre unos tallos u hojitas de la graminácea que* 
le sirve de alimento. Todo esto, forma del capullo y forma de la cri- 
sálida, concuerdan con la especie europea ya citada. 

Huevo: Mide 0.75 mim. de diámetro; es redondo y achatado en la 
base. Su color es un amarillo, como miel, claro, y presenta un ténue bri- 
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llo sedoso. Su superficie es reticulada a manera de panal de abejas, pe- 
ro no tiene relieve. 

Según observaciones en la naturaleza y en cautiverio, la puesta de 
los huevos se efectúa en cantidades de 4 a 20, alineados en simple o 
doble fila sobre las hojas del pasto. Las larvas de cada postura se que- 
dan muy cerca y se separan apenas al crisalidar, y por eso no es dificil 
encontrarlas en cantidades. Nunca se observan larvas solitarias y bus- 
cando metódicamente se pueden reunir buenas series para su cria, 


Evolución: 


3. II. hallazgo de larvas desarrolladas. Fig. 2. 

4. III. formación del primer capullo. 

5. III. transformación de la primera crisálida. Fig. 3. 
16. III. eclosión de la primera mariposa. Fig. 1 y 3. 
19. II. primera cópula, (durando toda la noche). 

20. III. puesta de los primeros huevos. 
28. III. nacimiento de las primeras larvitas. 


De esta rapidez de desarrollo deducimos la probabilidad de que 
haya dos generaciones anuales, guardando nuestra especie también en 
esto parecido a la especie europea con la que la hemos comprado. para 
su estudio. 
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Ctenucha vtttigera lativitia Strand 


1. — Adulto. 
2. — Huevos y orugas. 
3. —Crisálidas y adultos. 


